








Con la aparición de la fotografía, la historia ganó una nueva fuente de 
información con significativas potencialidades: un medio para conservar 
un recuerdo en imágenes, pero a su vez un estímulo dinámico para la com-
presión de experiencias, vehículo y expresión de la memoria.
Dentro de los estudios sociales sobre la memoria, la investigación parte 
del Proyecto de Incentivos a Docentes Investigadores del Ministerio de 
Educación de la Nación Memorias de la Universidad: fotografías y relatos 
sobre la identidad de la unlp busca rescatar el lugar de las fotografías en la 
reconstrucción de la memoria, pretendiendo ampliar el interés y la consi-
deración de las imágenes en la historia.
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Desde el año 2008, retomando la historia de la propia insti-
tución y de la región en la que ésta se inserta (La Plata, Beris-
so, Ensenada, Magdalena, Brandsen y Punta Indio), el Centro 
de Investigación en Lectura y Escritura (cile) de la Facultad 
de Periodismo y Comunicación Social de la unlp, junto con el 
Archivo Histórico de la provincia de Buenos Aires «Dr. Ricar-
do Levene», lleva adelante proyectos de investigación que se 
anclan en el campo de estudios de la memoria social y en la 
reconstrucción de las identidades colectivas1. En este marco, 
el Bicentenario de la Revolución de Mayo encontró a la unlp 
posicionada como un emprendedor de memoria (Jelin, 2002), 
una iniciativa acorde con la estructuración de una identidad 
nacional. 
A la revalorización de lo local y de lo regional se añade el 
estallido de la historia nacional por el reclamo que los mo-
vimientos étnicos, raciales, regionales, de género, hacen del 
derecho a su propia memoria (Nora, 1992), esto es, a la cons-
trucción de sus narraciones y sus imágenes. 
La memoria tiene varios formatos de presentación. Puede 
canalizarse a través de la figura esencial del testimonio –
por tanto por medio de las fuentes orales– o bien ser objeto 
de lo que entendemos como la archivística, según Ricoeur la 
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Siguiendo con los planteos de Pierre Nora (1992), hoy pre-
domina una memoria archivista (voluntad de memoria) que 
busca «lo más material del vestigio», una materialización de 
la memoria que descentraliza y democratiza, que amplía el 
concepto de patrimonio y que es centralmente política. Esta 
preocupación dio lugar a la creación de diversos dispositivos 
político culturales que van desde memoriales y museos hasta 
archivos, libros o películas.
En este marco, en el ejercicio de su desempeño funcional, 
el Departamento de Prensa, la Dirección de Prensa o con 
su denominación actual como Dirección de Comunicación 
y Medios de la unlp se ha encargado de fotografiar todos o 
casi todos los eventos promovidos y en los que ha interve-
nido la Universidad Nacional de La Plata y sus personalida-
des. Así como también la comunidad universitaria ha tomado 
fotografías de manera particular/privada. De este modo, se 
han reunido y generado miles de fotografías de carácter se-
riado de distinta fecha o soporte material (placas de vidrio, 
diapositivas, negativos, fotografías, etc.) que con el paso del 
tiempo obtuvieron un valor y un poder diferente a los de su 
origen: un valor histórico que los convierte en objetos de-
seados por los investigadores y coleccionistas, así como por 
los individuos en general. A lo que podemos agregar también 
«un valor identitario, permitiendo a individuos e institucio-
nes configurar memorias fragmentadas, violentadas» (Cate-
la, 2002), o que permanecían subterráneas2. 
El siglo de vida de la unlp–recordemos que la Universidad 
Provincial fue creada en 1897 y la Universidad Nacional de 
La Plata en 1905– coincide con el siglo de vida de la imagen, 
es decir, que esta Universidad y los acontecimientos que en 
ella se produjeron pudieron registrarse desde su inicio en 
fotografías, documentos de una época determinada. 
A pesar del valor de estos documentos, estas fotografías 
permanecieron durante muchos años en el Departamento de 
Prensa División Fotografía sin los cuidados necesarios para 
su correcta conservación. En este sentido, son sólo un res-
to, nos hablan de huecos, de lagunas, no hablan del entorno, 
de lo (a veces literalmente) carbonizado3. «Forzosamente, la 
empresa arqueológica (el archivero, el historiador, el admi-
nistrativo) debe correr el riesgo de ordenar fragmentos de 
cosas supervivientes, que siempre se mantienen anacróni-
cas, puesto que provienen de diversos tiempos y espacios, 
separados por agujeros» (Didi Huberman, 2007). 
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Desde hace varios años, la unlp viene recuperando estas 
imágenes y el libro memorias de la universidad: un relato foto-
gráfico de la unlp forma parte de este proceso de revaloriza-
ción de su fondo de fotografías.
Las fotos, circulan cotidianamente en nuestras vidas, sin 
adquirir valor hasta que en ausencia de ellas, tenemos en 
cuenta que eran el único o los únicos registros que teníamos 
de nuestro pasado y presente. Los ejemplos más pertinentes 
son aquellos que tienen que ver con la identidad, con los do-
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nos hace individuos, o la social. Pensemos cuando extravia-
mos el documento de identidad, objeto en el cual se asocian, 
un número y nombre a una imagen, una fotografía, que es la 
que da cuenta de quienes somos. Se produce una rara sen-
sación de anonimato, de estar fuera de, en tanto no tene-
mos forma «legal» de acreditar ser quien decimos que somos. 
Este ejemplo, nos lleva a pensar en el valor de documento, 
de objeto probatorio de algo que fue, sucedió, existió, que 
preserva, guarda información de todo tipo de cosas, más allá 
de los cuestionamientos que sobre la veracidad de la escena 
se puedan dar.
«Lo cierto es que hubo un sujeto, fotógrafo que captó esa es-
cena. Para pensar la foto como documento deberíamos pre-
guntarnos qué significa. En principio, un documento, es un 
testimonio humano, un objeto que registra información, y se 
presenta en diferentes formatos, diferentes sustratos y so-
porta diferentes medios. Son testimonios vivos del patrimo-
nio histórico y cultural de cada país y están íntimamente liga-
dos a su historia, a su vida. Pero ¿dónde está la particularidad 
en cuanto a considerar a foto como documento?, por un lado 
en cuanto a su imagen o escena, porque está dando cuenta de 
que algo o alguien estuvo allí, o sea el contenido de informa-
ción, y por otro lado por su carácter objetual, donde reside la 
materialidad que registró esa situación» (Bustos, 2005).
Sin embargo, siempre existió un cierto prejuicio en cuanto a 
la utilización de la fotografía como fuente histórica o como 
instrumento de investigación. El fotógrafo brasileño Boris 
Kossoy se anima a esbozar dos razones. La primera de ellas 
es de orden cultural: «aunque seamos personajes de una “ci-
vilización de la imagen” y en este sentido blancos volunta-
rios e involuntarios del bombardeo continuo de informacio-
nes visuales de diferentes tipos emitidas por los medios de 
comunicación, existe una atadura multisecular a la tradición 
escrita como forma de transmisión del saber». La segunda 
razón deriva de la anterior y se refiere a la expresión: «el pro-
blema reside justamente en la habitual resistencia a acep-
tar, analizar e interpretar la información cuando esta no es 
transmitida según un sistema codificado de signos en con-
formidad con los cánones tradicionales de la comunicación 
escrita» (Kossoy, 2001).
El historiador ha tenido en baja consideración a las fotografías 
porque la tradición le ha impulsado a trabajar fundamental-
mente con la seguridad que le ofrece el texto. 
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Asimismo, a la fotografía se la valoró desde sus inicios desde lo 
artístico lo que implicaba una fuerte posición subjetiva y, por lo 
tanto, desvinculándola de su contexto de producción (Casellas 
I. Serras, 2005) y tomándola pieza por pieza, en detrimento de 
los criterios de gestión integral de conjuntos (Op.cit). 
Fue necesaria una historia de la fotografía para que se la co-
menzara a valorar como documento social. En este sentido, 
es menester remontarnos a sus antepasados: los pintores 
periodistas. La «imagen noticiosa» o «imagen de información» 
(Carlón, 1994) se vincula más con la historia de la pintura que 
con la historia de la prensa y la fotografía primitiva. Como 
cuenta Rivera en «Antepasados de la fotografía. Pintores 
periodistas», la fotografía periodística ya tenía un nicho de 
aplicación antes de haber siquiera nacido. «Entre fines del 
siglo xviii y mediados de los años 1820, un grupo de artistas 
se apartó de los grandes temas de época para incursionar 
en una genuina “pintura noticiosa”, de captación de sucesos» 
(Rivera, 1997); pintaban hechos sensacionales o fuertemente 
emotivos con un fuerte carácter informativo. Es más, aún 
instalada la fotografía, se continuó haciendo este tipo de tra-
bajos, como es el caso del cuadro Episodio de la Fiebre Ama-
rilla del uruguayo Juan Manuel Blanes. 
La fotografía tiene un enorme desarrollo técnico a partir de 
1839 cuando Nièpce y Daguèrre crean el daguerrotipo, dis-
positivo que reúnela Cámara Oscura con el Nitrato de Plata 
(con sus posibilidades de ennegrecimiento con la luz solar). 
Por primera vez, se puede fijar una imagen con el recurso 
de la luz. Luego, con la aparición de calotipo, que implica el 
pasaje de un negativo a un positivo, se soluciona uno de los 
problemas del daguerrotipo: la reproducción múltiple. Con 
la fotografía propiamente dicha se soluciona el problema del 
desvanecimiento por el contacto con la luz, la pérdida de 
nitidez de la imagen. Poco tiempo después, comienzan los 
trabajos de los primeros fotógrafos profesionales y los te-
mas abordados por ellos, son famosas las imágenes fotográ-
ficas de la Guerra de Crimea del inglés Roger Fenton en 1855. 
«Aunque en general esto fue aislado, pues los primeros fotó-
grafos se dedicaron, en un principio, a fotografiar paisajes, 
naturalezas muertas o retratos, sin encontrar, hasta pasada 
la mitad del siglo un lugar dentro de los medios informativos 
o periodísticos» (Sturzen, 2005).
En 1888 aparece la película fotográfica, en 1891 la fotografía 
a color y en 1898 el papel fotográfico. Es curioso que la so-
ciología y la fotografía hayan nacido ambas durante el segun-
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do tercio del siglo xix. Sus objetos de estudio y sus ámbitos 
de trabajo en gran medida coincidían: se trataba de explorar 
la sociedad. Sin embargo, «entre las primeras fotografías (al 
menos las que se conservan hasta hoy) los retratos gozaban 
del mayor prestigio, lo cual prueba que «el contacto entre 
actualidad y fotografía no había aparecido todavía» (Benja-
min, 1987).
Desde los albores del siglo xx, el prestigio de la imagen fo-
tográfica comenzaría a cambiar propiciando «una inusitada 
posibilidad de autoconocimiento y recuerdo, de creación ar-
tística (y, por lo tanto, de ampliación de los horizontes del 
arte) y también de documentación y denuncia, gracias a su 
naturaleza testimonial (o mejor dicho: gracias a su condición 
técnica de registro preciso de lo aparente y de las aparien-
cias)» (Kossoy, 2001).
La expresión cultural de los pueblos, exteriorizada a través 
de sus costumbres, de sus habitaciones, de sus monumen-
tos, de sus mitos y de sus religiones, los hechos sociales y 
políticos, pasaron a ser gradualmente documentados por la 
cámara. Las imágenes se fueron convirtiendo en un medio 
de conservar un recuerdo en imágenes, pero a su vez en un 
estímulo dinámico para la compresión, la asociación e inter-
conexión de conceptos, de ideas, de experiencias: vehículo y 
expresión de la memoria. Con el paso del tiempo, entonces, 
la fotografía se ha convertido en un documento histórico―
social ya que «juega un importante papel en la transmisión, 
conservación y visualización de las actividades políticas, so-
ciales, científicas o culturales de la humanidad». 
Pero atendiendo sobre todo a la cualidad que atañe a toda 
fotografía a diferencia de otros documentos, ésta suministra 
no un registro del pasado sino una manera nueva de tratar 
con el presente» (Pantoja Chaves, s/f). Como dice Huyssen 
(2009): “no hay memoria sin posibilidad de ver». 
Y como todo proceso de re construcción de memorias o de 
elaboración social del pasado, siempre desde un presente, 
las fotografías ponen en tensión los modos selectivos de na-
rrar: lo que se recuerda y lo que se olvida, lo visible y lo 
invisible, lo manifiesto y lo latente, lo dicho y lo silenciado. 
Desde el año 2011, además de escanear y hacer un inventario 
(descripción) de los negativos fotográficos con los que cuen-
ta la Dirección de Comunicación y Medios de Presidencia de 
la unlp, de limpiarlos para conservarlos y de (tratar) de con-
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textualizar cada imagen, los integrantes del proyecto «Me-
morias de la Universidad» rastreamos y reunimos en todas 
las dependencias de la Universidad (facultades, bibliotecas, 
museos, centros de documentación, secretarías, etc.) y en 
otras instituciones por fuera de ella (Archivo General de la 
Nación, Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, 
Centro de Documentación e Información de la Arquitectu-
ra Pública –cediap del Ministerio de Economía de la Nación, 
etc.) imágenes históricas de esta casa de Altos Estudios. 
Con todo este material se llevó a cabo un libro de fotografías 
que relata la historia de la unlp a través de estas huellas de lo 
acontecido, pruebas de momentos memorables, de aconte-
cimientos interesantes, dignos de volver a mirarse. En este 
sentido, las fotografías del libro memorias de la universidad nos 
demuestran que es necesario volver a observar y observarse 
desde la historia de la Universidad Nacional de La Plata.
Esta compilación no es una historia fotográfica, sino una his-
toria fotografiada que se convierte en memoria. 
Desde sus inicios, la fotografía implicó la captura del mayor 
número de temas posibles. Desde 1839 parece haberse fo-
tografiado todo o casi todo. Sin embargo, hay eventos fun-
damentales de la vida de esta universidad que no han sido 
captados por la cámara (por lo menos, en lo que a esta in-
vestigación respecta). Estos eventos los hemos rastreado en 
documentos del Archivo Histórico de la unlp y en diarios de 
la época, ambos vehículos de memoria.
Como la naturaleza de la memoria lo determina, este libro 
es sólo un fragmento, un posible relato fotográfico sobre la 
identidad de la unlp, una identidad abierta en la memoria, di-
námica, siempre actual y colectiva y, sobre todo, articulado-
ra de una identidad institucional: «poder recordar y reme-
morar algo del propio pasado es lo que sostiene la identidad 
(Gillis, 1994) » (Jelin, 2002). 
Esta compilación de fotografías (huellas) se titula memorias de 
la universidad porque la memoria es siempre múltiple y des-
multiplicada y se muestra en un orden cronológico –hilo del 
relato– dividido en 6 capítulos. Sin embargo, como reflexio-
na Susan Sontag (1977): «nada obliga a los lectores a seguir el 
orden recomendado ni indica cuánto tiempo han de dedicar 
a cada imagen».
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Con esta producción comunicacional se busca rescatar el 
lugar de la fotografía en la construcción de las memorias, 
se pretende ampliar el interés y la consideración de la fo-
tografía en la Historia; específicamente, reconstruyendo las 
memorias de la Universidad: de toda la comunidad educativa, 
de la comunidad en la que se inserta la Universidad, de sus 
influencias, sus costumbres, su historia. 
La comprensión cultural de las imágenes fotográficas no 
concierne meramente a su lectura referencial, sino que abar-
ca sus relaciones con otras imágenes y textos, las formas de 
creación de significados en un contexto dado, sus vínculos 
con la realidad y con los sujetos históricos que la consumen. 
En este sentido, la imagen no es un registro objetivo, sino 
que reclama que se atienda a su intervención en el proceso 
presente que convierte el pasado en una narrativa.
Así, es fundamental no sólo hacer accesible para su consulta 
pública estas fotografías, sino también los documentos que 
ha producido y recibido a lo largo de toda su existencia la 
propia Universidad, a su vez que constituir su archivo de his-
toria oral. Es decir, que la UNLP debe tener una política de 
memoria (Jelin, 2002) basada en conformar un sistema de ar-
chivos: desde los archivos de oficina, pasando por los archi-
vos centrales en cada dependencia, un archivo intermedio 
y un archivo histórico de toda la universidad. (Cabe aclarar 
que el proyecto de Archivo Histórico quedó finalmente cons-
tituido en septiembre de 2013).
¿Qué escuchamos cuando un archivo se abre y los espacios 
se despliegan?
¿Qué importancia y transcendencia poseen los papeles de 
nuestra Universidad en pos de la elaboración de una memo-
ria colectiva?
¿Qué pasa si no recuperamos estos documentos, estas fo-
tografías, esas voces que nos hablan de nosotros, de todos 
nosotros?
memorias de la universidad es sólo el inicio de este largo reco-
rrido: es sólo un posible –entre múltiples― montaje de la me-
moria institucional, un montaje entre archivos, un montaje 
entre instituciones, un montaje que, por sobre todas las co-
sas, consideramos un acto de conocimiento. Como plantea 
Walter Benjamín: «Método (…): montaje (…) Nada que decir. 
Sólo mostrar. No hurtar ahí nada valioso, ni hacerse con las 
ideas más agudas. Pero los harapos, los desechos, eso no es 
lo que hay que inventariar, sino dejar que alcancen su dere-
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cho de la única forma en que es posible: a saber, empleán-
dolos».
Es decir, que los documentos que tomamos como base de 
este libro abren una gama amplísima de posibilidades. Sobre 
todo, si estas fotografías, junto a todas aquellas que forman 
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Hablando de Las Mémoires (Memorias) de Saint Simón o la 
vida de santos de la Alta Edad Media, Carlo Gingburg reto-
ma a Marc Bloch y lo cita planteando el valor de los docu-
mentos en relación con el presente: «En nuestra inevitable 
subordinación al pasado, condenados, como lo estamos, a 
conocerlo únicamente por sus huellas, por lo menos hemos 
conseguido saber mucho más acerca de él que lo que tuvo a 
bien dejarnos dicho» (Ginzburg, 2014) (6). En este sentido, 
«la conservación de estas huellas favorece la rememoración 
y el olvido a la vez. La huella material sostiene la rememora-
ción subjetiva de experiencias antiguas, pero la memoria se 
descarga enseguida de la preocupación de la conservación 
exteriorizándose en soportes materiales» (Agacinski, 2009). 
Si bien es casi imposible predecir lo que este fondo docu-
mental implicará en términos de revisión histórica, de apor-
tes para comprender y reconstruir el pasado reciente y en 
términos de estudios sociales de las memorias de nuestra 
Universidad, así como lo que implicará, movilizará la confor-
mación de un archivo de historia oral acerca de la misma. En 
ese sentido, es importante destacar que desde la UNLP se 
está trabajando para que, no sólo las fotografías de este libro 
sean públicas, sino para que las 30.000 fotografías produ-
cidas por la Dirección de Prensa desde su creación, vean la 
luz, por decirlo de algún modo.
«El contenido de lo que se conserva, la propiedad y el acceso, 
como plantea Jelin (2002), son los ejes centrales alrededor 
de los que se han desarrollado (y se desarrollan) las luchas 
sociales y políticas centradas en los archivos, entre distintos 
actores con intereses y perspectivas diferentes». La consti-
tución de un archivo fotográfico de la unlp es, entonces, una 
forma de política estatal en torno del pasado.
Notas
1 Estos proyectos son “Postales de la Memoria: estudio de la identidad de 
la Región 1 del Sistema Educativo Bonaerense (La Plata Berisso Ensenada 
Brandsen Punta Indio Magdalena) en el Bicentenario de la Revolución de 
Mayo de 1810 2010” y “Memorias de la Universidad: fotografías y relatos 
sobre la identidad de la unlp”; ambos acreditados por el Programa de Incen-
tivos a Docentes Investigadores del Ministerio de Educación de la Nación: 
código 11/P171 y 11/P215, respectivamente.
2 Las memorias subterráneas, como parte integrante de las culturas minori-
tarias y dominadas, se oponen a la “memoria oficial”. 
3  En la unlp tenemos varios expedientes que testimonian la queda de docu-
mentos en depósito. 
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